


La psicología en  Colombia y en general en  América Latina se 
nutrió de raíces europeas (alemanas, francesas, inglesas) y 
luego de los avances estadounidenses. En Latinoamérica se 
ha buscado desarrollar una perspectiva científica de la 
psicología, con leyes universales, contrastables y basadas 
en la evidencia. Por otro lado, los movimientos en pro de 

relevancia social han llevado a enfatizar las leyes 
contextualizadas, culturalmente relevantes y los trabajos 
de impacto social. Se presentan las principales 
características de la psicología en América Latina y se 

latinomericana
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Alarcón (1997) analiza y describe la psicología de  América 
Latina. Afirma que posee las siguientes características 
esenciales:

1. La Orientación Científica. Interés en hacer una psicología 
empírica, liberada de la filosofía.  Los pioneros de la 
psicología fundaron laboratorios experimentales, divulgaron 
el método científico, utilizaron estadísticas. La psicología 
latinoamericana actual es predominantemente empírica, 
objetiva y cuantitativa.

2. El Carácter Dependiente. La psicología latinoamericana ha 
utilizado doctrinas importadas: el racionalismo de 
Descartes, el empirismo de Locke, el sensualismo de 
Condillac. El vitalismo de Bergson fue recibido con 
entusiasmo y devoción en épocas recientes. El positivismo 
lógico, y luego la psicología angloamericana, tuvieron gran 
acogida en decenios posteriores del siglo XX.



3. Escasa Originalidad. En su primera etapa la psicología 
en América Latina se limitó a adaptar tests y sólo 
produjo unos pocos originales de la región. En otros 
campos esto también se observó. Sin embargo se han 
propuesto teorías originales: Díaz-‐Guerrero postuló la 
teoría histórico-‐bio-‐psico-‐socio-‐cultural del 
comportamiento humano (1972) y Ardila la síntesis 

que la ausencia de originalidad está en vías de quedar 

4. Entre la Relevancia Social y la Permeabilidad Política.
A los psicólogos latinoamericanos les interesó orientar 
la investigación psicológica hacia problemas ligados al 
desarrollo social. El objetivo fue hacer una psicología 
socialmente relevante. Esto llevó al compromiso 
político, a la investigación-‐acción, al desarrollo de la 
psicología social comunitaria y finalmente a la 
psicología política. Ignacio Martín-‐Baró (1942-‐1989) es 
probablemente el más distinguido representante de 
este punto de vista.



5. La Preferencia por la Psicología Aplicada.
La psicología latinoamericana enfatiza 
trabajos prácticos, solución de problemas 
de aplicación inmediata. Utiliza técnicas 
más correlacionales que experimentales.

6. El Ser Humano como Problema Central. Se 
trabaja más con participantes humanos 
que con animales. Los psicólogos 
latinoamericanos buscan entender al 
hombre, describirlo, comprenderlo y 
explicarlo. Aunque existen importantes 
trabajos en psicología comparada y 
psicobiología, el énfasis de los psicólogos 
latinoamericanos  se centra en el trabajo 
con participantes humanos.



Aunque existen diferencias en las 
áreas de mayor interés 
investigativo y aplicado en las 
naciones latinoamericanas, 
podemos afirmar que los campos 
más importantes son:

Psicometría y evaluación.
Análisis experimental del 
comportamiento y sus aplicaciones.
Psicología cognitiva
Psicología social y transcultural
Psicología política
Psicoanálisis



En sus estadios iniciales como área de trabajo profesional, en las 
décadas de de 1950 y 1960, es posible que la psicometría y el 
psicoanálisis fueran las áreas prioritarias, casi podríamos decir que 
los únicos campos de actividad profesional del psicólogo. Hoy, en el 
siglo XXI la situación es muy diferente y mucho más amplia.

La psicología latinoamericana no se podría entender sin los esfuerzos 
de Díaz-‐Guerrero y Ribes en México; Angelini y Carolina Bori en 
Brasil; Rimoldi y Nuria Cortada en Argentina; Julio Villegas y Sergio 
Yulis en Chile,;Alarcón en Perú; Calderón en Bolivia; Maritza 
Montero y Felícitas Kort en Venezuela; Carlos Albizu y Alfonso 
Martínez-‐Taboas en Puerto Rico; Fernando González Rey, Albertina 
Mitjans y Jorge Grau en Cuba; Enerio Rodriguez  y Mayra Brea en 
República Dominicana; Rolando Ardon en Honduras; Ignacio Martín-‐
Baró en El Salvador; Pablo A. Thalassinós en Panamá; Mercedes 
Rodrigo, Luis Flórez, Andrés M. Pérez-‐Acosta , María Mercedes 
Botero y Germán Gutiérrez en Colombia. Y  un gran número de 
líderes de la psicología como ciencia y como profesión a lo largo y 
ancho de América Latina.



Seguramente la psicología en América Latina 
posee muchos puntos en común con la 
psicología que se hace en otras partes del 
mundo. Venimos de los mismos orígenes
históricos (Wundt y el laboratorio de 
Leipzig), investigamos los mismos tópicos
(percepción, cognición, personalidad, 
aprendizaje, motivación, diferencias 
individuales, relaciones entre grupos, 
desarrollo humano, conducta animal, 
violencia, el mundo del trabajo), 
enfrentamos retos similares (formación 
profesional, relación con otras disciplinas, 
áreas de trabajo aplicado), leemos los 
mismos autores (Skinner, Piaget, 
Vygotski, Freud, Pavlov, Bandura, 
Kohlberg), nos peleamos por los mismos
problemas



De hecho, estas características se comparten 
con la psicología a nivel internacional, sea 
que estemos trabajando en Suecia, en 
Uganda, en Estados Unidos, en Rusia, en 
China  o en Guatemala.

Pero también tenemos aspectos de nuestra 
identidad particular latinoamericana, 
como son el énfasis en la relevancia social, 
en ser útiles, en tener una profesión 
sólidamente sustentada en la ciencia y al 
mismo tiempo una práctica basada en la 
evidencia. El trabajo de psicólogos como 
Ignacio Martín-‐Baró (Salvador), por una 
parte, y Elizabeth Lira (Chile), por otra, 
son productos y consecuencia del contexto 
socio cultural y socio histórico de América 
Latina.



En el mundo globalizado de hoy, los programas de formación 
profesional dentro de un área de conocimientos buscan ser  
intercambiables, equivalentes, homogéneos, lo mismo que  

los psicólogos clínicos son un ejemplo de esto), los autores 
que se leen, las teorías que se discuten y los resultados 
finales que se obtienen. Se marcha hacia la informidad, a 
aprovechar  la experiencia de otros países y culturas y a 
brindar nuestro aporte a nivel internacional y global. La 
comunicación y los aportes deben ir en todas las
direcciones -‐ -‐

-‐ -‐
la unicidad ni las diferencias nacionales o regionales. No 
hay, por ejemplo, una biología islámica, ni tampoco una 
matemática alemana, ni una psicología japonesa. Hay 
biología en el mundo islámico y en el resto de las culturas, 
matemática en Alemania y demás países,  psicología en el 
Japón y demás áreas culturales. No existe una psicología 
latinoamericana, sino psicología en América Latina.



El delicado balance entre lo 
universal y lo particular, entre las 
leyes científicas que se aplican 
más allá del tiempo y del espacio 
y las leyes contextualizadas en el 
aquí y el ahora, es algo que 
América Latina debe tratar de 
lograr. El estudio de nuestros 
problemas regionales utilizando y 
adaptando la metodología 
universal y las leyes de la 
psicología como ciencia, serán 
aportes de gran originalidad, no 
solo para la psicología en América 
Latina sino que contribuirán 
también a definir qué es universal 
y qué es particular en el 
comportamiento.
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